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LA LENGUA FRANCESA 

I. 

lJna lengua cualquier·a sirve, no tan solo 
para espresar las operaciones del entendi­
miento y los impulsos del corazon, sino tam­
bien para mar·car· la estension lle los acLos del 
hombre dentro del universo que Dios Je ha 
concedido por morada. 

El clon privilegiado del buen deci1· se ba 
ten i do siempre como Ja rnayor de las dificultades. 
Al'islóteles manitestaba qne es menesteJ' procla­
mar como un semi-Dios a Lodo aqnel que con 
igual perfeccion sabe ha!Jiar· y definit•: P1·o 
quasi Deo habendus est qui bené d efinire sciat. 
.En efecto, mucbos habra que no comprendan 
de que manera el talento del buen decir· apro­
xima de la divinidad à un dèbil ser mortal. 
¿No podl'ia esta razon consider·arse como la 
que hace ser· al hombre superior a los aní­
males y la que pone en relieve la dignidad 
de s u ser·? Si el doble talen to, pues, del buen 
decir y definir es el gran móvil de Ja razon 
humana, puede entonces tenerse por cier'lo el 
hiperbólico elo~io del filósofo de Stagira. lla­
blemos de la Lengua francesa. 

Los Fenicios y despues los Griegos, for ­
mado que hubier•on colonias en el litoral del 
1\leditenaneo, rlejaron en elias señales de su 
len~ua y de sus costumbres. A la invasion de 
los Francos en Jas Galias se introdujo el len­
guaje teutònico que se mezcló pronto con el 
galio. Antes que los Francos, vinieron los 
Romanos que establecicron su dominacion en 
una parte de las Galias y cuya babla consti­
tuia el antiguo romance; este es el que ha 
servido de base à la Lengua Ft·ancesa. 

Las sucesivas irrupciones de los ingleses 
en Bretaña; Ja conquista de Inglaterra por· Gui­
llermo el bastardo, llamado ya el Conquistado1·, 
fueron motivo de nuevas mezcolanzas de len­
guage; y esta infinidad de lenguas fué la que 
sirvió para la formacion del idioma francés. De 
ahí resulta que la Lengua francesa esta for­
mada de la fusion del céltico, del latin y del 
tudesco. Tres son, por lo tanto, las t•azas que 

se han mezclado en el suelo de las Galias, :í 
saber: 1.0-La raza céltica que lo ocupaba 
antes de la conquista de Julio César·; 2. 0 -La 
raza romana que estableció allí su Gobierno y 
sus leyes; y 3 °-La raza Ge1·manica, surgida 
cuando las invasiones de los Ft•ancos alcan­
zar·on una nueva conquista sobr·c los galo­
romanos. Cada una de estas tt·es t'azas dejò 
su lengua en el territor·io y en el seno de las 
poblaciones como por capas ó vetas. El cie­
mento primitivo es dificíl hallarlo, por no 
qued.a· rastro, indicio ni vestigio alguno de la 
lcngua céltica. De los otr·os dos elementos, 
romano y germanico, es sobre Iodo el pri­
mero, el que ha preponderado en las Galias. 

En el siglo X fué cuando se empezò a co­
nocer el nombr·e de Fmncés, por SN' una de­
rivacion del de franco. En tiempo de los re­
yes de lt1 primer·a raza, descendientes de .l\1e­
roveo y llamados holgazanes, la lengua latina 
era. todavia en Francia la lengua vul~ar, es 
Jecrr, la de todas las clases socioles. Ya per­
dió el nomb1·e de v1tlgm· a principios del si­
glo IX; le sucedió la lengua t"omance que fué 
una mezcla del franco y de un mal latin; y 
ademàs habia la lengua tudesca, implantada 
po·· l0s francfJs . En prueba de ello, existe un 
Convenio celebrado entre los reycs Carlos el 
Calvo y Luis el Ger·manico. Esas dos lenguas 
son muy distintas. Dicho Convenio se halla 
cslendido en tudesco y en romanr.e: el tu­
desco pot· los alemanes ó ger·mimicos, y el ro­
mance por los franceses . Es el monumento 
mas antiguo que conserva Francia. 

En el año de 1343 y en el reinado de Juan 
segundo, llamado el Bueno, Francia estaba di­
vidida en dos partes: la Francia de la lengua 
d'oyl, y la de la lengua cl'oc, separadas arn­
bas partes por el gran ri o Loira. La parte 1." 
comprendia el Norte de Fr·ancia y se llamaba 
d'oyl porque la palabra afir·maliva Si, que en. 
francés se pronuncia actualmente orei, se pro­
nunciaba entonces oyl. La lengua d'oc com­
prendia la parte meridional en que el oui de 
hoy dia se pronunciaba oc. 

Siendo Ja literatura la única senda abierta 
al mejoramiento moral, hizo aquella grandes 

, 
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progresos en la misma época. Las produccio­
nes Jiterarias, lo mismo en la lengua sabia 
que en la vulgar, se aumentaron profusa­
mente. Se escribian en francés y en verso 
crónicas, bistórias, novelas, leyendas, fàbulas 
y cauciones. En estos esct·itos campean los 
impetuosos vuelos del pensamiento y resalta 
tambien la intencion de escribit• Jibremente 
y sin trabas sobre los vicios de las institu­
ciones y depravacion de las costumbres. 

La estabilidad de Ja Lengua h·ancesa em­
pezó a principios del siglo XVI reinando el 
simpàtico, valien te y generose Francisco 1 . o 
Hamada el padre de las Letras. fundador del 
Colegio real, p.ara concluir en el año 1669, à 
]a publicacion de las famosas Cartas provin­
ciales de Blas Pascal. Desde esta última fe­
cba ha quedado esta lengua fija é invariable; 
de manera que conforme aquellos ilustres an­
tepasados nos la ban legado, asi hoy dia se 
habla. 

Sin embargo, una Lengua viva, por lo 
mismo que se ha calificado de viva, es sus­
ceptible de incremento, variaciones y modifi­
caciones co.ntinuas que son, andando el tiem­
po, ya el origen de su perfeccion, ya el de su 
decadencia. Los grandes escritores la fijan , 
no hay duda, por largos años: sus produc­
c.iones sirven de pauta y de regla por mucho 
ttempo; pero sucede que poco a poco, y sin 
advertirlo, la pureza de sus principios se 
va alterando; el uso y el abuso de cierlas vo­
ces va introduciéndose en ella sin adver­
tirse; y la Lengua, objeto de tales vaivenes, 
se desvia de su primitivo ser. Los puristas 
modernos, engañados ellos mismos por el 
ejemplo, toman parte y sancionan errores per­
judiciales, contribuyendo acaso y sin que­
rel'lo, à dar mayor impulso à un tor·t·ente para 
cuyo agotamiento y restriccion, empero, se 
dedicaban y procuraban. 

Se califica por alglJ.nos de pobre a la Len­
gua francesa, qucjandose los que asi la juz­
gan, de su escasez de voces; queja infundada, 
a nucstro bumilde pareccr, y que únicamente 
proviene de la ignot·ancia de los mucbos re· 
cursos que posee; ó bien cie que los que asi 
la juzgan carecen del talento suficiente para 
adecuarla a los modismos del castellano. De 
abi una infinidad de voces nuevas que mu­
chos se afanan en adoptar antes que una bien 
sesuda reflexion, un uso constantc y la apro­
bacion de los buenos autores las hayan auto­
rizado. De ahi tambien esa defectuosa é in­
cierla estension quo se atribuye al significado 
de no pocas palabras; estcniion mas opuesta 
aun ~ Ja pureza del lenguage que la intro­
duccwn de voces nuevas. 

¿Puédese acusar, lildat' dc pobre y de es­
casa a la Lengua en la que escribieron y se 
inmortalizaron Arnauld, La Bruyére, Pas­
cal, Nicolle, Boi lea u, los dos Racine, los dos 

Corneille, Buffon, Delille, Mme, de Sevigné, y 
otros selectos? Una Lengua que bajo la pluma 
de esos hombres eminentes ha sabido seguir 
todos los tonos, prestarse a todas las formas, 
reproducir todas las afecciones, espresar, in­
terpretar lodos los pensamientos, y animar 
todos los cuadros, todas Jas descripciones; 
una Lengua en fin, que ha venido of'l'eciendo 
su armonía a Fenelon, s u elegancia y pureza a 
Iuan RaGine y sus rayos a Bossuet, es ya bas­
tante rica de por sí; no necesita, no, de nue­
va~ adquisiciones; y bien podriamos nosotros 
deJarla en el punto culminante a que Ja han 
elevado estos esclarecidos y profundos pensa­
dores, no menos que autorizados filólogos. 

El enciclopedista d' Alembert, à pesar de 
sus repugnancias por toda innovacion de len­
guaje y a pesar de sus temores, no por eso 
dej~ba de andar en busca de nuevos y desco­
nocrdos senderos, con aquella perseverancia 
y aquella te de que es capaz el deseo de ser 
útil a sus semejantes. En las variaciones y 
adelantos hechos en Ja Lengua francesa, mal 
que pese a algunos, preciso es tambien que 
algu!en abra el camino, pues que si todos 
contmuàsemos per·maneciendo in statu quo, 
por temor de oposicion ó de Ja cl'Ítica que nos 
acccha ¿cómo seria posible adelanto alguno? 
Descubrir no es destrui1•. 

Ademas, si se quieren tomar en cuenta las 
confusiones y errores de que por mucbo tiem­
po ha sido objeto la Lengua francesa, podra 
venirse en conocimiento de que el antiguo sis­
tema de su enseñanza se ha apoyado sobre 
bases equivocadas, 

No es, por cierto, durante los siglos de la 
escogida y brill:mte literatura que se produce 
con método y claridad al amílisis de las len­
gu::~s vivas, en razon dc que el genio sediento 
de invencion, mal podria sujetar·se à tan arido 
estudio. Es casi siempre en tiempos poste­
riores a esos grandes siglos y a esas br·illan­
tes y pasadas épocas litet·arias cuanJo ve­
remos descollat· los mejores testos, como por 
via de ligera compensacion a lo poco que 
quedaba por descubrir y cultivar en los cam­
pos del entendimiento humano. 

PABLO D. CAVALLER. 

BSTUDIOS lliSTÓRIGOS DE LAS MATBMATICAS. 

Il. 

Consecuente con su clasificacion de los 
números, ArquÍmedes los escritia dividién­
dolos en períodos de ocho cifras ú octadas; 
mas embarazando su demasiada longitud para 
s u lectura, A polonio, procedente de la escuela 
de Alejandría, que vivia en el siglo ITl antes 
de J. C. , dividió cada octa da en períodos de 
à cuatro cifras cada una con los nombres de 
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unidades, miriadas, dobles miriadas, etc. se­
parando cada período qor un punto y pudien­
do así prescindir del signo l\1 de las miriadas 
(1), de modo que podia escribir todos los n.ú­
meros, incluso el valor de la razon de la crr­
cunfet·encia al diàmetro en el caso de ser este 
igual a una miríada de octavo órden. 

Basta aqul queda conocida la espresion de 
los números enteros. Respecto de los que­
brados, fl la derecha y parle superior de su 
denominador escribian el numerador, que sus­
tituian por una comilla en el caso particular 
de ser :este la unidad, y para el caso mas 
particular· aun de tener que escribir el que­
brado >' tenian cuatro si~nos para designarlo. 

Con esto dejamos basquejada la numera­
don de Ja mayoda de los Griegos: ahora 
bien, si de la reduccion de las octadas de Ar­
quimedes se pasa a la de las miriadas de Apo­
lonio ò pedodos de cuatro cifras, igualmente 
se podria creer· que por una transicion mas 
ò menos suave se ha pasado a representar ca­
da òrden de unidades por una sola cifra, 
como se hace hoy para es-presar todos los 
números. 

Algunos así !o han creido, porque de los 
asertos de Boecro se despr·ende que en la es-­
cueJa de Pitagoras para la espresion de las 
unidades se usaban nueve cifras en vez de las 
nueve letras, de que se valian los demas (si­
glo VI antes dc J. C.). y basta el mismo 1\Iont­
lilrt·ier', quo de ningun modo admile esta tran­
sicion, no niega la posibilidad de la nume­
racion especial de Pitagoras, añadiendo que 
en caso de baber esta existido se podria con­
jetur·ar que la aprendió de los Jndios en sus 
viajes, pero que de todos modos no dió en· 
tonces resultada. 

Sin decidirnos desde luego por ninguna 
de las dos opiniones por car·ecer· de datos su­
ficientes, dirémos que esta averiguado que 
Pitagoras se habia dedicaJo de un modo par­
ticui:H' a la Aritmética como tambien a la 
Geometria, aprovechando este aserto para t•e­
señar la cronol-ogia gener·al de la Al'itmética 
de los Griegos, lo que no hemos hecho antes 
para no interrumpir la especial de la nume­
racion. En dicha cronologia genet·al, Pitagoras 
es uno de los que figuran en lugar· mas anli­
~uo; pues sus representaciones filosòficas del 
uno como imàgen de la Divinidad, del princi­
pio malo del número dos, de los misleríos 
del número tres y de las perfecciones del Ser 
Supr·emo, que veia en el número cuatro, así 
como las de sus discípulos sobre Jas muchas 
calidades del númera siete, dan razonable 
fundamento para creer la gran estima que 
profesaba à la ciencia dc los números, en tér­
minos que hay quien asegura que del nú­
mero cuat·ro formó una ciencia de él solo co-

(1) lgoalmonlo lo bicieron mas adclanle Diaronlo : Peppu1, allo 
quo oslo u1ó tambicn Iu letru 111•. 

nocida Hamada Tekactys 6 Antmética cuater­
nat·ia segun Weigel, por la que resolvia sin 
dificultad los quebl'ados y radicales. Aunque 
se halle poco probado este punto, hay sin 
embar·go otra prueba fehacienle de sus afi­
ciones at·itméticas, y es la invencion de su 
tabla de multiplicar Hamada tambien abaco de 
Pitagoras . 

.En el siglo lV antes de J. C. apareccn ya 
Platon y Euclides, que conocen la suma, r·es­
ta, multiplicacion y division, estraen raices 
cuadradas y cúbicas y torman reglas de pr·o­
por·cion, y si bien es cierto que se ignora 
quiénes las inventaron, basta pat·a juzgat· de 
los progresos de Ja eiencia el saber que el 
segundo de los :mtedichos sabios, pertene­
ciente a la escuela de Alejandria, publica en 
el año 300 sus inmortales Elementos, que con­
tienen cuatro libros dedicados a la teoria de 
las proporciones y de los números comensu­
rables é incomensurables. 

En el siglo lli antes de J. C. de be citarse 
a Nicòmaco, cuyos conocimientus parlen de 
los de sus antecesores Pitagoras y Euclides: 
de los dos primeros en cuanto insiguiendo su 
doctr·ina misteriosa, publica un3 obra titu­
lada Isagoge ar·it!tmética para esplicar, las pt·o­
piedades y divisiones de los númet·os, y otra 
denominada T!teologt'tmena at·it!tmélica, que 
forma con las relaciones maravillosas de los 
mismos, y de los del segundo en cuanto en 
260 inventa el nt'tmet·o polígono, que viene a 
ser una suma de los términos de una pr·ogre­
sion al'itmética que, ei11pezando por la unidad, 
representa geométricamente. 

l\1as adelante y en el mismo siglo merece 
mencion especial el distioguido Ar·químedes, 
no solo por sus trabajos especiales sobre nu­
meracion, de que ya nos hemos ocupado, si 
que tambien por sus conocimientos acerca 
los números polígonos y la teoría completa de 
las pr·ogl'esiones que, aunque no se sabe si 
fueron inventadas por él, debia cuando me­
nos poseer bien, segun se despr·ende de los 
problemas de su Arenm·ius. Ademas para sus 
calcu1os se representó cier·tas medidas, idean­
do para ¡H'imera un cuer·po diez mil veces 
menor que un grano de arena, al que llamó 
g1·at10 de ad01·midem, y para segunda su quin­
tuplo, al que denominó grano tle cebada, con 
los que formó una série ilimitada de numeros. 

Pero los conocimientos aritméticos del si­
glo 1Il antes de J. C. n? se concretaban tan 
solo a las cualro operacrones fundamentales, 
raices cuadradas y cúbicas, pl'oporciones y 
p1·ogr·esiones aritméticas y geométricas, sino 
que tambien sabian reduch· qucbrados à su 
espresion mas sencilla, como lo pr·ueba la in­
vencion que en dicho siglo dejò Er·atóstenes, 
de Ja escuela de Alejandrla, en su ingeniosa 
criba de los numeros primos. 

J. ORIOL CO!fDELLES. 
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Bll DIVBB.SOS ALBUMBS. 

A LA E~IINEl'\TE CANTATRIZ 

Enriqueta de Baillou Marinoni. 

Brota tan puro y sua ve 
tu acento, que comprender 
con fljeza nadie sabe 
si es voz de angel, trino de a ve 
6 cadencia de muger. 

Y es que el ruiseñor su canto 
te enseñó, y un angel tanto 
dulzor te infunde, que al fin 
brillas con múltiple encanto 
muger, ave y querubin. 

Luce tu genio, Enriqueta. 
Te llama en grata ovacion 
Diosa multitud discreta 
Hija el Arte, y el poeta 
Hermana del cora~on. 

L~rlda 17 do Abril dc 1870. 

AL ARTISTA VERMELL. 

Oourrenoia poètica oatalann.-oastallana.. 

Encantau Jas obras y admira la idea 
Que emanau del hàbil pintor y tallista. 
Vermell se procura, tras ardua tarea, 
La insigne divisa del númen quo crea 

Y un h'iunfo conquista. 

Suspira entusiasta suprema victoría, 
Y en ansia de vida perenne se inflama. 
No es poca fortuna.-Diademas de gloria 
La patria a l artista reserva, y memoria 

PerpéLua la fama. 

Vermell! En ofrenda de llei s impatia 
De un bardo ilergeta la càntiga alegre, 
Copiosa en carilïo, si escasa en valia, 
Saludos y aplausos inmensos te envia 

Riberas del Segre. 
3 do Oclubre de 1864. 

A mHA RAfAZZI DK BOliAPARU \/818t 

Milady, à vos m· acosta de h·iplc simpatia 
L' iman. Virtuts cristianas atresorau: l' aymia 
Sou del poeta-príncep que company nostre s' feu; 
Y l' nom portau d' aquella que tant mon cor estima, 
Quals venas heretada sane irlandesa anima, 

Con vos també la habeu. 

Junta ab l' espós, d' un soli menyspreant las il-lusorias 
Lluentors, cer caus' un trono millor, mes veras glorias, 
Sencills fent vostra via per altres caminals.-

Més que caiglas d' on volguereu ser cblavas papallonas, 
Y llors, qual snch en bresca sabeu tornar, coronas 

Vos trenan inmortals. 

Fins al mitg-jorn de Fransa des' l' ànglich Nort extesa, 
Fragancia de sas fullas porta la felibresa 
Ventada que d' aromas ompl' ara estos confins.­
Aixis, pus ta enuig viurer d' estret tancat esclavas, 
Volant, volant vingueren das papallonas blavas» 

Als laietans jardins.-

Milady, l' jorn es próxim en que, vers l' Inglaterra 
Partint, vos y l' felibre deixeu ¡ayl nostra terra 
D' hont tan1s recorts porlarvon' podreu de fé y d' amor.­
Tres dons ensempi juntauhi que us d uch d' afecte en proba, 

- Com catala ma pensa, com cansoner ma trova, 
Com bon ami eh mon cor. 

Pluja de Badalona.-
LLuts RocA. 

11 de Maig de t8ü8. 

LA LUZ. 

ConsidEn•aoiones a;::en(-ralee. 

El sentida del tacto nos revela aJgunas 
de las circunstancias que caracterizan a los 
objetos que estan a nuestt·o Jado; pero Jas 
propias de los que dislan algo de nosotros 
no podemos apt·eciarlas sino mediante el sen­
tida de la vista, cstableciendo una especie 
de relacion entre csos cuerpos y nuestro orga­
nismo. La materia quesit·ve par·a esta comuni­
cacion es el luminico que podcmos definir «el 
agente que nos da a conocer la existencia de 
los cuerpos mediante los órganos que com­
ponen el aparato de Ja visionn ó mas bien, di­
ciendo .sirnplemen te, que es el media necesario 
a Ja manifestacion de esta funcion. 

La Juz es un agenle imponderable, que 
igualmente que el calot', no puctle existir sin 
la mate1·ia ponderable, en la cuat se fornia y 
dLsde ella se lanza en el vario atr·avesandole 
en todos sentidos, mas no puede originarse 
en él. Varias han sido las hipótesis inventadas 
para podet· esplicar la luz, bipótcsis que no 
nos detenuremos a examinar a causa del re­
ducido espacio de que podemos disponer y 
por ser cuestion esta que no es par·a tra­
tada dentJ·o de los cortos límites de un arti­
culo. 

Los cuerpos laminosos por si mismos. ó 
sea los que producen luz, ll<imanse focas ó 
manantiales de luz, y cada uno de los ¡mntos 
de su superfkie, es un centro de donde la 
luz se irradia en todas direcciones fuera del 
plano tangenle a csle punt(•. Los cuerpos no 
luminosos por si mismos, no pueden ser vis­
tos si no estan iluminados, es decir, han de 
recibil' la luz procedente de un foco luminoso; 
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algunos, reflejan<.lola, se portau como si fue­
ran verdaderamente Juminosos, pero no pue­
den, como estos, manifestarse en la obs.:. 
curidad. 

Los focos luminosos pueden ser penna­
nentes, (como el sol, las estr·ellas) y acciden­
tales, pudiéndose dividir.estos en focos arti­
ficíales y naturales . Los primer·os son producto 
del arte, colocando determinados cuerpos en 
condiciones favorables. En efecto, la espe­
riencia demuestra que elevando la tempera­
tura de un cuerpo a 400 ó 500 grados, se 
convierte en lummoso, es decír. es visible 
en la obscur·idad; como sucedc con los 
que, colocados en el fuego, se enrojecen. Los 
focos accidentalcs naturaies, como su nombre 
indica, existen en Ja naluraleza; ejemplo de 
estos es la loslor·escencia que presentau al­
gunos rninerales. 

La luz emanada de los cuerpos luminosos 
ò reflejada de una manera difusa por· los 
alumbrados, produce en el aparato d~ la vi­
sion impresiones diver·sas é independientes 
de la intensidad y de la direccion de los ra-

' yos luminosos, los cuales poseen cualidades 
difm·entes, que constituyen Jo que designamos 
con la palabra color. 

Dm·ante muchísimos años se ha venido 
creyendo que nada h:~bia mas indivisible que 
un rayo de luz, y sin embargo, si se lc hace 
atravesar un prisma transparente, veremos 
que, desviandose. hàcia su base, se ensancha 
y se presenta divídido en siete colores prín­
cipales que son, cmper.ando por el cslrcmo 
de la base del prisma, violado, índigo, azul, 
ver·de, amar·illo, anaranjado y rojo . Estos siete 
colores se conocen generalmente con los nom­
bres de colores del espectro, colores del it·is 
Pero no son estos solos los que componen el 
espectro, si no que fundíéndose unosconotr·os 
de modo que no es posíblP. conocer los limites 
precisos que los sopar:.m, dan Jugar à la for­
macion dc una infinidad de colores inlerme­
diarios. 

Los rayos coloreados que componen el es­
pectro, presentan diversas intensidades lumí· 
nicas, fosfor·ogénicas y calodficas, y son causa 
de diferentes l(mómenos 

La luz es capa?. de producir ciertas accio­
nes químicas que el calor que la acompaña 
no puede provocar. Pór ejemplo, la luz deter­
mina la combinacion del cloro y el hidt·ógeno; 
descomponc las sales de plata, oro, platino, 
etc. que abandonan una parte de su metal. 
La decolor·acion de telas y papeles pintados, 
bajo la iutluencia de los rayos del sol, es de 
todos conocida. Es necesaria la luz en las fun­
c}ones de rcspiracion de Jas plantas; y pre­
stde la for·macion de la materia colorante en 
las hojas y en las flor·es, observandose que 
los vegetales que viven en sitiosobscuros cre~ 
cen p:Hidos, sin color· v mucho mas r'aquí-

t1cos que los qHe, al coulral'io, viven bajo la 
benéfica influencia de la luz. 

I~ualmente sucede con los indivíduos del 
reino animal, raquíticos, débile~ y enfermizos 
en la obscuridad, llenos de vida y vigor, cuan­
do actúa sobre ellos la luz. 

Los efectos que la luz puede p1·oducir en 
los cuerpos consisten: en des com posiciones 
:,uímicas, como. sucede en las de las sales y 
en la decoloracwn de las sustancias vege­
tales; en combinaciones, como la del cloPo, 
bromo, yodo, etc, con el hidrógeno, de la re­
&!na g.uayaco c~m el oxigeno; en efectos fí­
stco~ sm .cambto de composièion química, la 
modlficac10n molecular que esperimenta el 
fósforo en presencia de la luz, por ejemplo. 

Los cliforentes rayos luminosos, como ya 
hemos rlicbo anteriormente, no presenta o 'la 
misma actividad química, no escitan las accio­
nes químicas con la misma energia; asi que 
el cloruro a~géntico se ennegrece rapidamente 
en presenc1a de los rayos violados, mientras 
que permanece casi sin alterarse bajo los 
verdes, amarillos, anaranjados y rojos; la 
~ezcla de cloro é hidJ•ógeno, se combina ra­
ptdamente, producicndo detonaciou, hajo Ja 
influencia de los rayos violados, mientras que 
no esperimenta ninguna alteracion por la ac­
cion de los rayos rojos. 

Vcmos, pues, los variados efectos de la 
luz, de ese agente que por esp:~cio de muchos 
años, se ha considerada destinada esclusiva­
mente :í poner en relacion !os ser·es animados 
con el universo, por el intermedio del senticlo 
de la vista, y considerado hoy dia como una 
de las fuerzas mas poderosas de la natur·a­
leza, ya por su accion constante sobre la vida 
de los difer~ntes seres que pueblan el globo, 
ya pot' In mmensa val'iedad de fenómenos 
quimicos y tïsicos à que da Jugar, que hace 
que su estudio sea el de una sér·ie no inter­
rumpida de fenómenos que demuestran una 
vez mas, el perfccto equilíbrio de las leyes 
de la naturaleza. 

R. M. VICE"i!. 

Caroino del Cielo. 

Quiso unir sus almas Dios 
en premio a su amor ardiente: 
los vió el mundo maldiciente 
y murmuró de los dos. 

• .. 
Vieron, de con goja llenos, 

en todos, desden profundo, 
que la calumnia en el mundo 
se ceba siempre en los buenos. 

• . . 
Del dolor la huella impia 

agostó su faz serena, 
y el vulgo insultó su pena 
con sarcastica alegria. 

• • • 
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Que hay quien se goza inclemente 
en el ageno quebranto, 
y vil sonrie ante elllanto 
de Ja víctima inocente. . .. . 

De esa fiebre maldecida, 
que invadiendo sorda y lenta, 
en el alma se aposenta 
para acabar con la vida¡ . . . 

de esa intensa pena odiosa 
que, a todo remedio estraña, 
nos tortura y acompaña 
hasta hundirnos en Ja rosa; . .. 

presas~ a la vez, se vieron 
aquellas aos almas puras, 
y, tràs hondas amarguras, 
a la muerte sucumbieron. 

• . . 
En sus instintos impíos, 

con sarcasmo el mas profundo, 
sonri6 satànico el mundo 
ante aquellos cuervos frios. . 

• • 
En tanto, con faci! vuelo, 

ciñendo martires palmas, 
juntas y unidas dos almas 
iban camino del cielo. 

De su desvario en pos, 
en vano ha de pretender 
el mundo inicuo romper 
los !azos que formó Dios. 

Barcelona, Julio, 1875. 
EZEQUIEL LLORACH. 

PEPE EL AFICIONADO. 

P epe es un cbico que apénas ha cumplido 
veinte y tres años. De familia pobre, pero hon­
rada, l1a de a tender con los doce duros que el 
Estado le da mensualmente à cambio de tenerle 
en la mesa de un oficial de Hacienda seis horas 
al dia, salvo alguno extraordinario en que ha 
de permanecer en la oficina tl'es 6 cuatro mas, 
a la subsistencia de sus ancianos paJres y dos 
hermanitos, que entre ambos suman dos ter­
cios de Ja edad que nuestro j6ven cuenta. 

Pel'o Pepe gana algunos realcs haciendo re­
partimientos de contt•il.mcion para tal ó cual 
pueblo, cuyo secretaf'io es amigo desde el pri­
mer curso de Jatin. Porque han do saber V. V. 
que Pepe ha estudiado en el Seminario lo mé­
nos cuatl•o años, siempre con mala nota, eso 
sí. De estos ingresos extraordinarios no se con­
sidera obligado a dar cuenta à su buena ma­
dre, que sabe que el chico no ba de privarse 
de ü· con los compañeros al café, aunque no 
cada dia, formar parte de una sociedad de bail& 
y, eso sobre todo, de un teatro de aficionados. 

Porgue Pepe siente una pasion por la escena 
que le domina completamente. Tiene per·dida 
la cuenta de las compañias dramaticas ('i) a que 
ha pertenecido desde que salió de la férula de 
su d6mine. Y aún àntes de oso ya habia reci­
bido mas de una reprimenda y màs de un re­
cargo de tl'aduccion del Miltiades por haberle 
sorprendido en clase leyendo ocultamente El 
Pago de la Carta y E~ Puñal del G_odo, _pecados 
graves pat•a un estud1ante de latm, s1, señor, 
muy graves. 

Desde que abandon6 los Clasicos para de­
dicarse a copiar pedimentos en casa de un cu­
rial, cuando contaba escasamente tres lustros, 
Pepe di6 rienda suelta a su amor al arte y se 
col6 resueltamente por las puertas del templo 
de Talía. 

Pero no crean V. V. por eso que se hiciera 
cómico de oerdad, no; lo que hizo fuè decla­
rarse aficionada. Y ... : ¡Diosl ¡qué a.ftcion la suya! 
Buscar compañeros y un desvan, reunit• treinta 
y dos pesetas, comprar tela, colores, brochas, 
listones, etc., y dar comienzo y pronto tér­
mino à la construceion del palco escénico fué 
obra de una semana. 

¡Qué actividad! ¡Qué inteligencial ¡Qué es­
mero en todo! ~V. V. se figurau tal vez que 
todos trabajaban por igual y que entre todos se 
hizo el teatro~ ¡Disparate! Es Pepe solo el que 
compra ..:uanto se necesita, el que pinta las de­
coraciones, el que coloca los bastidores y bam­
balinas, el que inventa el mecanismo para !e­
vantar el telon de boca, obra ~uya iambien, 
el que construye la concha del apuntador, en 
una~palabra, el que lo hace todo, desde lo que 
es propio del mozo de servicio hasta lo que m-

• cumbe privativamente al director de escena. Y 
el teatro se inaugura, en domingo, por supuesto. 
Y acuden allí las familias de los que forman 
la compañia, inclusos los chiquillos de teta con 
s us amas, no precisamente para hacer número, 
s ino para dar lustl'e y esplendor a la fiesta. 
Aunque estarnos en Noviernbre, se s uda todo 
lo sudable, pero con cristiana rcsignacion, por 
que las mamas particulal'mente estan que no co­
jen de satisfeclías. 

Se aproxima la] hol'a de empezar la funcion. 
Pepe estli(allí desde las seis de la rnañana. Ha 
ido a comet• y en diez minutos despach6 y 
esta de vuelta, porque su presencia, ~quién lo 
duda~ es allí siempre precisa; él es en la socie­
dad el hombre necesario. 

-Que falian silla!';. 
-Que el de las bujías no viene. 
-Que Enrique ha reiiido con Pascual y no 

quiere salir. · 
-Que al apuntador no le deja ir su padre por 

que aquel mismo dia, casualmente, le ha dado 
queja el catedralico de que hace una semana. 
falta à clase. 

-Que Fulanito no sabe bien el pape! y no se 
atl·eve a poner los piés en la escena. 

Y a todo esto él pobre Pepe, atribulado, 
mandando recados, yendo él rnismo a buscar 
sillas al piso de abajo, reconciliando enerni­
tades, lleno de angustia y temblando como 
un azogado, temeroso del éxito de la funcion. 

-¿Falta apuntador? Yo baré sus veces. 
-êSe niega a salir Ent•iquef Yo desempeñaré 

su papel. 
-¿No toca Victor, si dil'ige la orquesta Ma­

riano?-Que me mande el \•iolin y yo me pondré 
en su puesto. 

En una palabra, Pepe sil·ve para todo, Pepe 
lo hace todo, Pepe es todo: primer actor, bar­
ba, director de orquesta, tramoyista, pintor es­
cenógrafo, caricatto, portero. traspunte, apo­
sentador, comparsa, ..... basta dama jóoen. 

Y la funcion empieza, y se eJecutan dos 6 
tres piezas, y la concurrencia sale satisfecha, 
¡ya lo creo! y se elogia el talento, la gracia, las 
maneras, en fin, de aquellos imberbes colegia­
les, en l4lénos que canta un go.llo converttdos 
en actores y actrices, si, señor, en actrices del 
casero coliseo. 

Pepe, no hay paPa qu~ decirlo, ha sido el 
béroe, porque a Pepe se debi6 el éxito de la 
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funcion, primera de las nueve que llegaron à 
darse en cinco meses. . . . 

Han trascurrido siete años y Pepe sigue 
siendo el mismo y la misma su aficion. 

Hoy es el Jactotum de una sociedad li rico­
dramatica, en la cual nadie se permite ha.cer 
ni decir nada sin su consentimiento. 

~Sera que hoy, como ehtonces, es Pepe allí 
y donde quiera que esté, el hombre necesario~ 

ROBER TO. 

En nuestro número anterior omitimos 
mencionar a la Bandera Catalana, ilustrado 
semanario de Barcelona, entre los periòdicos 
que habian dispensada à la REVISTA el honor 
de saludaria afectuosamente luego de aparecer 
en el estadio de la prensa. 

S!.lplicamos al estimado colega que consi­
dere, como es, esta falta agena del todo a nues­
tra voluntad. 

>f. 

* * La semaoa que acaba de terminar ha sido 
fecunda en agradables impresiones para los 
aficionados a Ja bucna música, que han tenido 
ocasion dc asistir a la Salve que se celebra en 
la catedral durante la octava de la Asuncion 
de Ja Vi1·gen. En estas funciones religiosas 
hemos oido el órgano tocado magistralmente 
como sabe hacerlo el reputada maestr·o D. !\la­
gin Pontí, quien ha demostrada como acos­
tumbra todos los años en la solemnidad de 
esta época, todo el partido que logra obtener 
de aquel incomparable instrumento. 

Las sinfonías de la Cene1·entola, Caritea, 
~emú·amis y Alulla di Portici han sido ejecu­
tadas a Ja perfeccion, así como las estrotas 
que parafrasean los ve¡·sículos de Ja salve. 
Pero la verdadera solemnidad musical tuvo 
Juga¡· e~ jueves ullimo, con la ejecucion por 
los dos o¡·ganos dc una preciosa sintonía com­
posicion del Sr•. Pontí sobt·e el tema de Ave 
JJ-la1·i Stella, que fué divinamente in!er•pt·etada 
pol' dicho Señol' y por nuestro muy querido 
ami~o el jóven D. Ignacio Simon y Ponti. 

Lo mismo lo fueron los versículos de Ja 
salve, consiguiendo los Sres. Pontí en este dia 
como en los restantes, fomentar considerable­
men~c el brillo de la tiesta religiosa y pro­
poretonar momentos muy gt•atos a todos los 
filarmónicos leridanos. 

'(. 

* * Poseidos del mas vivo dolor comunicamos 
a nuestros lectores el fallecimien!o de nues­
tro paisaoo el Señor Doctor D Carlos Vi­
ñolas, Médico,-Director de los baños de Se­
gura de Aragon, ocurrído el dia H. del mes 
actual. 

El Señor Viñolas, anciano venerable, vir­
tuosísimo padre de familia y sabio médico, 
era estimado y querido por cuantos habian 
tenido ocasion de tratarle, y con especialidad 

en esta capital era considerable el número de 
sus amigos . 

Nosotros, que teníamos la honra de con­
tarnos entre los suyos mas allegados y que 
le profesa~~mos el mas acendt·ado y respe­
tuoso carmo, aprovechamos esta ocasion 
para enviar al ilustre finado el testimonio de 
nuestro afecto en esta postret·a salutacion, a 
la que no dudamos se asociaran con sus re­
cuerdos cuantos leridanos Jean las presentes 
líneas. 

CRÓNICA LOCAL. 

-No nos equivocabamos al decir que el 
balcon de la casa número 6 de Ja calle de 
Blondel estaba destinado a llamar podérosa­
mente Ja atencion de p1·opios y estraiíos, pues, 
segun nuestras noticias, v:í a figurar en una 
coleccion de vistas totograficas de Lérida, que 
se ha puesto ó se pondra pronto a la venta. 

P1·oponemos al Excmo. Ayuntamiento que 
mande una copia de dicho balcon a la Expo­
srcwn universal de FilaJelfia; por que, indu­
dablemente, lo merece. 

Y sinó, que lo digan. 
-Respondemos de la autenticidad del si­

guiente oficio ò cosa asi, que ha recibido un 
maestro de instruccion primaria de cierta ca­
pital de provincia, de cuyo nombre no quere­
remos acordarnos. 

Dice literalmente: 
•En birtud de tener que acer obras en la 

llplanta baJa osea en la entrada que ocupa el 
•Zapatero actualmente en Ja casa contigua al 
"teatro, el ayuntamiento acordo participar a 
• V. pot' mi conJuclo que en el termino de 
>>beinte y cuatro o1·as desaloge dicho Zapatero 
•el ante dicho local. 

•Lo que comunico a V. pOl' su inteli-
»gencia. 

aDios guarde aV. muchos años. 
•El rregidor en cargado ..... '' 
Ah01·a, con f¡·anqueza, ¿creen usledes que 

hacen falta los comentarios? 
-La escuela de p<írvulos establecida en el 

edificio comiguo al teatt·o pt•incipal va à ser 
trasladada, segun parece, a una de las casas 
recientemente construidas en el paseo de Ca­
brinety. 

El local que basta el presente ha ocupado 
dicha escuela, única de las de su clase en es­
ta ciudad, reunia, entre otras ventajas, Ja de 
estar situado en uno de los puntos mas céntri­
cos. Pero, s in duda, por esta ¡·azon, se ha er ei· 
do que podria utilizarse para cale, y ha sido, 
por lo lanto, arrendado con este objcto, rele­
gando la escuela de parvulos a un estremo de 
la poblacion, 

No hay para qué decir que la concurren­
cia a dicha escuela aumentara considerable-
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menle desde el momento en que esté proxi­
ma a las calles del Carmen )' de la .Magdale­
na, pe1·o léjos del resto de Ja ciudad. 

-Parece que los vecinos de las calles de 
Blondel y Cabrinety tt·atan de asociar·se, for­
mando una especie de Liga contra el polvo. en 
virtud de la cual cada uno estar·a obligada à 
re~ar el fr·ente de su casa dos v11ces al dia. 

Ahí tienen ustedes ó la iniciativa individual 
supliendo la negligencia ó el abandono-lla­
mese como se quiera-de nuestt·o ayunla­
miento 

Verdarl es que creemos que S. E. no se 
darà por· entenrlido; pe1·o, de todos modos, 
las expresadas calles estaràn transitables y lo 
que importa es que se ha,qa eL mila,qro. 

- Tras los vien tos S. y S. E. que tan lo 
dominar·on en el estado atmosférico la se­
mana anteriOI', la presente nos ha of1·ecido 
dias de una calma y calor· tales, que pocos de 
la eslacion podrian comparàr·selcs en cuanto 
a rigo¡·osos. 

-Mucbo agr·adecemos al Excmo. Sr. Go­
bemado¡· midrar· la concuJTencia de una de 
las banclas de la gual'llicion al paseo de los 
campos, las ta1·des de los dias íestivos. Per·o, 
pues la estacion es api'Opósito, CI'Cemos vería 
el pú iJlico e tm gusto la presencia de dicha 
band3 en el cttado paseo las ta~·des de los 
Jueves. . 

- Tcnemos entendi do que la ba rand illa 
del nuevo pueule va a quedar tal como esta 
actua•mente. Si asi ruera, ve•·iamos una vez 
mas confirmado que nunca en Lèr·ida ha dc 
acabarse una obl'a púulira, ya qne nos consta 
que la hal anrlilla no estí1 concluiúa 

-Son vari as las calles que 1 i eu en Jevan­
tad¡¡s algunas de las baldosas d1~ sus aceras; 
no pucas las qne tiencn eslas ocupadas por 
caballeJ'ias. conlinuarncnle; dc Loúos S<l bidas 
las ohsll·uidas pol' un núlllet'O, cada nocbe 
maYor de sillas; muchisimas l:1s desempedra­
das; ninguna la barrida ni r·egacla.-Mas ¿como 
JH'etenúer que los par·liculares harTan y r;eguen 
Si la c:ISa COOSÍStOJ'iaJ es la p!'Íil1C1'3 c¡UC f¡¡Jta Íi 
l:~s Ordenanzas municipales? 

- Estando, como esta, dispue.sta la probi­
birion de a1·mas a quien no se balle aulot·i­
zado para ello, ¿cmíndo se probibe a los mu­
nicipales el uso del ga¡·rotc? 

- Lèrida se va clll'iquecien.do cada dia con 
n11evas construcciones. Basta ver cierlos re­
voques de algunas fachadas, llevados última­
mente à cabo, para convencet·se de ello, y 
como otra de mas mérito el de la calle de la 
l'alma núm . 28. 

-·-Dos nuevos cales han sido reciente­
wente abier·tos al público.-EI de li'ernando, 
en la RamLia de Cabrinely y el de España en 
la ca lle Mayor. 

Efemérides leridanas. 

AGOSTO. 

22.-1592. Clemente VIII asigna à Ja Univer­
sidad ilerdense, ademas dc Jas rentas del supri­
mido monastedo de canónigos regulares de San 
Agustin de la villa de Ager, cnatrocientos cluca­
dos anuales de las rentas que percibia el arce­
diano mayor de la Catetlr•alli cuya dignidad agre­
gó la de maestre-e;;cuela que cdgió en sustitu­
cion de la antigua de cancelario. 

23.-1232. Jaime I conccde a la Ciudad privi­
legio especial para una feria celebradera todos 
los años el29 de Setiembr·e. 

3-L-1-!79. Fernando li presta a los leridanos 
P.l solemne acostmnbrarlo Juramento de guardar 
y respetar en conforrnitlad con los usos y cons­
tituciones de Cataluña, torlos los priYilegios, U­
beetades, gracins, concesiones, donaciories é in­
munidatles acol'dadas poe sus predecesoees. 

25.--1453. El Rey Alfonso IV de Aragon fun­
da el hospital dc pobres y lc concede iguales gra­
cias ·'· 1werrogativas que las asignadas al de 
Santa Cruz de Barcelona. 

26.-13:39. Convocado con auloridad npostólica 
por .Jimeno, abad tle Montearagon y Haimundo 
abad dc San Juan dc las Abntlesas, celébrase en 
Lérida un capitulo al cunl asistcn todos los pre­
lades de los can1inigos agustinianos dB las pro­
vincias ces¡¡.l'augustana y tnr1·aconense, incluso 
el obispado de Mallorca, y en él se Iee Ja bula de 
Bened1cto XII dada :llos idus de Mayo, refor­
mando las constituciones de los canónigos regu­
lal'es de San Aqustin. 

27.--·12-h. Confiema el Rey D. Jaime la dona­
cien de todos los tliezmos y primicias hPcLa a fa­
'Wr de la Sede ilerdense por el conde de Barce 
lona D. Ramon lkt•cn~uet•. 

28.-1586. Un brillàílte cortejo, compuesto de 
cuatro pahet·es vestitlos COI! lujosas gramallas 
" muchos ciudadanos honrado!", precedides de 
los macet•os con las mazas leYantadas visitan y 
y se ofrecen al Excmo. Sr. D. l\Iam·iquc de La­
ra, conde tle Valancia, lugar-teniente y capitan 
general de Cataluiia, llegado a esta Ciudad en 
la tartlc antèrior. 

20. · 1796. Fallece el doctor en Medtcina don 
Tomàs Roca y Chessa, autor de una uDescrip­
cion histórica de Ja epidemia ocurrida en Lérida 
en el año 17X3» y de una «Diset·Lacion médico­
pràctica sobre elmétoclo de tratar las viruelas, .. 
hijo del doctor D. José Roca y Puigcantó, que 
compuso con arreglo al clima de esta Ciudad 
dos extensos tratados en Jatin «De febribus et 
affectibus medicis, eol'umque cm·atione» y patlre 
del doctor D Buenaventura Roca y Labrador, 
médico i!Prdense como los anteriores, a quien se 
debe. ademàs de otros tl'abajos cientificos, fruto 
dc su largo y aun hoy dia muy bonoríficamente 
conmemo!'ado ejercicio profesional, una «Mo­
nografia sobre la tisis» inédita, al igual de los 
precitades esct•itos, cuya coleccion se vanaglo­
ria en poseet' como una preciosa herencia el re­
copilador de estas efemérides. 

30.· 1517. Fernando n reglamenta la COI'pO­
raciOll de mercaderes establecida en esta Ciudad. 

31.-1698. Despues de haber ocup~o diez y 
seis años la silla episcopal ilerdense, con ejem­
plarisimas muestras de virtud, muere el caballe­
ro de Malta y abat! que habia sido de Alcolea don 
Miguel Gerónimo de Molina. 

R. 


